
El furtivo tradicional ha dado paso al de ciudad que viene al pueblo preparado de sofista- 
cadas armas.

no perdonan nada de lo que 
anda, nada o vuela».

C am arad ería  
con los g u ard as

Los furtivos consultados 
por BISAGRA coinciden 
casi todos en afirm ar que 
hay una cierta camaradería 
con los guardas y que un 
tanto por ciento de guardias 
civiles practican la caza ile­
gal, «es d en ig ra n te  que 
ellos mismos estén infrin­
giendo el reglamento insis­
tentemente» apuntaba, Ja­
vier, de Los Yébenes. Afir­
m ación que en todo m o­
mento fue desm entida por 
el sargento de la Guardia 
Civil de Ciudad Real, An­
gel Barja, que añadió ade­
más «en contra de lo que 
algunos furtivos puedan de­
cir noso tros no hacem os  
distinciones. No hace mu­
cho  y p ara  que sirva  de 
e jem plo , d en u n c ia m o s a 
Botín por matar un águila 
imperial en su finca».

«No se hace tanto daño 
como se dice, y cazan furti­
vam ente  m ás lo dueños, 
que se cargan a las reses 
cuando la veda está cerra­
da», señalaba José de Ven­
tas que no entiende la caza 
furtiva como negocio y lo 
reprueba pero sí lo admite 
como única solución para el 
señor que le gusta cazar y 
no puede por falta de tierras 
«Cazamos así porque no te­
nemos sitio donde ir y en 
los cotos sociales nos dejan 
lo peor», concluía en este 
sentido, Javier, de Yébe­
nes.

Pero para Hilario Sán­
chez, presidente de los ca­
zadores federados de Tole­
do, los furtivos únicamente 
complican a los cazadores 
de verdad y «no se van a 
acabar en tanto no existan 
sa n c io n es e jem p la res ya  
que actualmente son ridicu­
las». Hilario insistía tam ­
bién en la falta de una le­
gislación precisa y concre­
ta.

El furtivo merece para el 
naturalista Eladio Arenas
toda su admiración porque 
se expone por necesidad. 
Pero desgraciadam ente  y 
según Eladio, el furtivo ha 
dado paso al hurtivo, perso­
nas que a su juicio no me­
recen ningún respeto.

En lo que sí han coinci­
dido las diversas partes im­
plicadas, ha sido en la evo­
lución que ha experimenta­
do el trad ic io n a l fu rtiv o  
-q u e  cazaba para vender 
carne- y que ha dado paso 
al furtivo de capricho. La 
primera clase de furtivo se­
gún el técnico de la Delega­
ción de Agricultura, Juan 
Ramón Pérez está centrado 
en pueblos de nulos recur­
sos y sus pocos o muchos 
vecinos viven todos de lo 
que sacan de la caza. «No­
sotros somos furtivos desde 
siem pre y por necesidad, 
pero los señoritos lo son 
por vicio. Ellos s í que son 
fu r t iv o s  en toda  regla  y 
siem pre con las espaldas  
bien cu b ierta s  y luego a 
presumir de trofeos con los 
amiguetes.» El nuevo tipo 
de furtivo, el que va directo 
a por el trofeo y deja aban­
donada la carne obedece

Francisco Escobar, jefe del grupo del Departamento Cinegético de ESABE.

Los nuevos rom bos

El grupo ESABE de seguridad ha creado 
recientemente en Ciudad Real un departamento 
cinegético con el fin de potenciar la guardería de las 
fincas. El jefe del grupo, Francisco Escobar, nos 
dice que este departamento se creó en Burgos hace 
ya tres años pero en Ciudad Real empezó a 
montarse en febrero del 81 y entró en 
funcionamiento a finales de septiembre, 
«contactamos con los propietarios de los cotos y ya 
contamos con varios en diversas zonas. Cobramos 
400.000 pesetas de canon fijo  anual y luego 
130 por hectárea cubierta». ESABE dispone según 
Escobar de los medios necesarios 
tanto móviles como técnicos para cumplir 
con su misión.
Pero no todos se muestran conformes con la 
innovación, los más contrarios desde luego son los 
furtivos para quienes los guardas presentados por 
ESABE son «unos pájaros de cuenta, se creen que 
son los nuevos rombos del negocio. Son los 
pistoleros del Oeste y van en plan de amenaza por 
donde quiera que pasan». El sargento de la Guardia 
Civil de Ciudad Real, Angel Barja, coincide con 
esta apreciación: «Sí que es posible que estos chicos 
se hayan pasado más de la cuenta. Puede que al ser 
nuevos quisieran crearse una fama de duros que a la 
postre les ha perjudicado, pero en el fondo su 
actuación está legalizada y si son contratados pol­
los propietarios de los cotos tanto mejor».

fundamentalmente a dos ra­
zones, la primera a que el 
precio de la carne ha bajado 
en cantidad y como segun­
do motivo está el hecho de 
que a d e term in ad a  gente 
pudiente le sale más barato 
el conseguir un buen trofeo 
de esta form a, aunque no 
puedan homologarlo.

Para José Luis Domín­
guez el furtivismo está en­
raizado en personas de alto 
nivel: abogados, médicos, 
arquitectos... Según los es­

pecialistas cinegéticos los 
furtivos de capricho son los 
más d estruc tivos no sólo 
por venir con sofisticados 
medios y con los nuevos ar- 
tilu g io s  a rm am en tístico s 
del marcado, también por­
que nadie les conoce y no 
tienen compromiso con los 
guardas de las fincas.

El cambio ha ido parejo 
con la caída de los precios 
de la carne, ya no interesa 
m atar para vender, ahora 
ú n icam en te  se busca  el

10
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Bisagra. #214, 2/2/1992.


